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siem pre orien tado  por su pro ­
genitor, hubiera ilum inado  el 
reverbero de su ejecutoria, en 
cualqu ier cam po más allá del 
propio  que se hubiera estable­
cido.

Lo proclam an su categoría  
-dentro  de la general cond i­
ción sanitaria- su especialidad 
en la g ine-tocología, y  su asis­
tencia en d icho estanco, a nu­
merosos congresos de la ram a, 
por los que recorrió casi toda  
Europa, alguno de hispano- 
am érica, y el ú ltim o  de hace 
unos años en T o k io  (Japón).
Que dem uestra no haber sido 
una designación circunstancial, 
su concurrencia a las asam­
bleas dichas, sino, una cons­
tan te  de aportación  a las mis­
mas, y dejar siempre el terreno  
sem brado de buen hacer y 

aportaciones.
Sería hace un par de años, cuando la dolencia cruel e irreversible, 

por la que la ciencia lucha em pedernida y constante, la que prendiera en su 
organism o, y en el m ism o seno fa m ilia r, donde la ciencia médica es tan m an­
ten ida  y  estudiada, viera los 
tiem pos avanzar, con la serena 
reflex ión  del conocim iento  y 
espera, y tam bién  con la m o­
ral cristiana de aceptar los 
nunca averiguados designios, 
diciendo aquello  de "  ¡Señor, 
hágase tu  divina v o lu n ta d !" .

A s í, en una mañana del te m ­
prano discurrir anual, una m u l­
t itu d  llena de am argor y pesa­
dum bre, se congregó en el d o ­
m ic ilio  m o rtu o rio , en el acom ­
pañam iento n u trido  y  en el re­
zo de oraciones, por su recuer­

Congresistas en la mitad dei Mundo (Ecuador)

El Salvador sobre la sangre (Moscú)
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